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El reivindicador de la música italiana

Si lo que con el tiempo devino ópera llegó a fines del siglo XVI para 
rescatar la palabra del entramado polifónico, y si casi de inmediato se 
planteó otra visión que puso el acento en un canto ornamental alejado 
de las intenciones primordiales, decir que la síntesis de ambos criterios 
estéticos llegó a su fase culminante en el primo ottocento, equivale a 
señalar el cierre de un proceso de casi 250 años. Y si agregamos que 
un puro exponente de esa fase es Vincenzo Bellini (Catania, 3 de 
noviembre de 1801 – Puteaux, 23 de septiembre de 1835), nuestra 
apreciación contará con un dato sustancial. Es que el arte de Bellini 
puede entenderse como ejemplo de sincretismo de esos dos puntos 
de vista divergentes, que se manifestaron cuando todo empezó. El 
tratamiento de la voz como portadora de la pureza melódica, acom-
pañada por una instrumentación mínima y a su entero servicio, suma-
do el justo y eficaz peso dramático otorgado a las palabras en las 
escenas, evidencian que el compositor pudo llevar a un alto grado de 
superación aquel “hablar cantando” que tuvo su origen en el stile 
rappresentativo de los primeros dramas florentinos de fines del cinque-
cento y comienzos del seicento. Paralelamente, con su manejo de los 
recursos del arte de la ornamentación, también puso en situación 
límite a la concepción que dio origen a un arte vocal de bravura y 

lucimiento per se, y que al imponerse se convirtió en sinónimo de 
ópera italiana. Me refiero a algo nacido en Nápoles en el siglo XVII 
denominado belcanto, mediante lo cual se privilegió el virtuosismo en 
detrimento del valor del texto dramático y, como consecuencia, el 
rescate y valoración de la palabra perdieron importancia.

Fue precisamente en el Real Colegio de Música San Sebastián de 
Nápoles donde Bellini recibió su formación. De su maestro Nicola 
Zingarelli heredó el acervo de la escuela belcantística bajo los modelos 
de Alessandro Scarlatti y Francesco Durante, junto a cierto cuestiona-
miento de la música de Gioachino Rossini, postura que para los napo-
litanos tenía algo así como la “fuerza de una ley” (referido por Pola 
Suárez Urtubey en su artículo escrito para el programa de mano de 
Norma en el Teatro Colón, Temporada 2001). Oriundo de la ciudad 
marchiggiana de Pesaro, Rossini era por entonces la máxima figura de 
la ópera de su país y gozaba de una dominante proyección internacio-
nal. Una característica sobresaliente del estilo rossiniano es la riqueza 
sonora de su instrumentación, rasgo que para una cuna de las tradi-
ciones como Nápoles era juzgado como una influencia foránea que 
ponía en peligro las raíces que otorgaban identidad a la música italia-
na. Es lógico que ante esta realidad y bajo la influencia del Real 
Colegio, Bellini desarrollase una técnica instrumental distinguida por la 
sencillez de recursos y por su transparencia tímbrica, particularidad 

Comentario Claudio Ratier

Vincenzo Bellini Vista del Teatro alla Scala de Milán en el siglo XIX.
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nacer en la moderna escuela italiana, y considerando que sus defectos 
no son verdaderamente suyos, sino de su país y de su época, y que 
favoreció su desarrollo una educación incompleta y un sinnúmero de 
ejemplos perniciosos” (Héctor Berlioz, La notable personalidad de un 
músico de segundo orden. Revista del Teatro Colón, n°63 mayo-junio 
de 2001). Estas palabras fueron escritas al año de la muerte de Bellini. 
Su aspecto duro no debe causar sorpresa, viniendo de un compositor 
que exploró en profundidad las posibilidades de las técnicas orques-
tales y que fue muy “versado en la ciencia armónica”. Ahora recoja-
mos la palabra de Giuseppe Verdi: “Bellini es débil instrumentalmente 
y armónicamente, es verdad. Pero es rico en sentimiento y en una 
cierta melancolía personal, que es completamente suya. Incluso en 

que dio pie a que los partidarios de un arte libre de influencias germá-
nicas lo considerasen un reivindicador de la música peninsular.

Además de la influencia belcantística Bellini recibió la marca que le 
dejara su estudio de los cuartetos de Joseph Haydn. La influencia se 
percibe con facilidad al comparar la construcción de las arias y su 
acompañamiento, con la amalgama producida entre las voces inferio-
res que acompañan y las superiores que “cantan”, en las fundacionales 
piezas que para este tipo de formación escribiera el maestro austríaco 
(quizás el origen de este rasgo haya pasado inadvertido a los partida-
rios mencionados más arriba). A su vez el melodismo belliniano influyó 
en Frédéric Chopin, quien con una siempre comentada emoción 
encontró en nuestro compositor una fuente de inspiración. Bellini 
conoció el éxito, fue célebre y cumplió con el requisito de conquistar 
París. Pero a pesar de su lugar de privilegio fue allí donde uno de sus 
aspectos, el de su técnica instrumental, fue puesto en tela de juicio.

Opiniones

Démosle la palabra a Héctor Berlioz, que en calidad de ensayista 
escribió acerca de Bellini: “En resumen, el autor de La straniera, inhá-
bil para las grandes combinaciones musicales, poco versado en la 
ciencia armónica, casi ignorante de la instrumentación y mucho 
menos original de lo que se ha dicho por lo que respecta al estilo y a 
las formas melódicas, y sin duda un músico de segundo orden, no 
deja de ser por su profunda sensibilidad, por su gracia melancólica, 
por su expresión tan a menudo justa y verdadera, lo mismo que por 
la ingenua sencillez con que están presentadas sus mejores ideas, una 
personalidad tanto más notable cuanto que no era de esperar verla 

Giuditta Pasta, primera intérprete de 

Norma en el estreno en la Scala de Milán.

Domenico Donzelli, 

primer intérprete de Pollione.
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sus óperas menos conocidas como La straniera e Il pirata, hay largas, 
largas, largas melodías desarrolladas. Nada semejante se había escrito 
antes” (en una carta a Camille Bellaigue fechada en Milán el 2 de 
mayo de 1898. Revista del Teatro Colón, id.). Sí, la cualidad más 
poderosa de Bellini fue su sentido de una melodía pura, refinada y 
personal, impregnada por ese carácter melancólico de referencia 
obligada y por un inequívoco sentido dramático. Su verdad artística 
estaba en la melodía comunicada a través de la voz humana y el más 
elevado ejemplo de semejante virtud es Norma.

Berlioz podía criticar a Bellini con dureza, pero no se puede negar 
que sabía comprenderlo. En el texto citado líneas arriba también 
refiere el triunfo de Norma en Milán y prosigue: “Parecía que [sus 
compatriotas] hubiesen descubierto la música expresiva y que las 
lágrimas derramadas para Il pirata y La straniera fueran las primeras 
que el drama lírico hubiese hecho verter. Por otra parte, los partida-
rios de la antigua escuela, que comenzaban a perdonar a Rossini su 
orquestación opulenta, sus atrevimientos armónicos y su facundia 
loca, al encontrar en esa nueva dirección de las ideas una vuelta a sus 
primeras admiraciones, proclamaron a Bellini restaurador del arte 
italiano y lo consideraron como un segundo Paisiello”. Al inicio de 
este comentario se lee que en la obra de nuestro compositor se cru-
zan las dos posturas estéticas que dieron nacimiento a la ópera. Se 
puede agregar el empleo de una técnica orquestal de evidente cuño 

clásico, aunque criticable y anacrónica según se desprende del juicio 
de Berlioz. Y no deja de ser curioso el hecho de que en Norma lo 
clásico –o apolíneo– contraste con un ardor pasional que se despren-
de del núcleo del drama, y que es transmitido por esos personajes que 
sufren y aman en manera extrema. Si por un lado en Bellini se sinte-
tizan los dos opuestos referidos, en Norma también se posibilita el 
encuentro del clasicismo con un romanticismo incipiente. Richard 
Wagner la admiraba y mientras fue Kapellmeister en Riga hacia 1837, 
la incluyó en el repertorio y hasta le compuso un aria adicional para 
bajo. Joven y lejos aún de la fama, destacó que Norma, entre todas las 
óperas de Bellini, suma a “una abundante vena melódica el más puro 
realismo, la pasión más íntima”. Sin pasión, sin el arrebato de los 
sentidos y sin sentimientos extremos, no hay romanticismo. Wagner 
supo ver en Norma una ópera romántica y terminó juzgándola como 
“la obra de un genio”. No hay porqué interpretar que la vigencia de 
la creación de Bellini esté en deuda con el “músico poeta”, pero que 
éste haya opinado así acerca de una ópera italiana no deja de ser 
curioso y hasta digno de mención.

Un tema romántico

El tema de la ópera tiene origen en la tragedia Norma o la infantici-
da, de Alexandre Soumet (Odeón de París, 6 de abril de 1831). El 
encargado de escribir el libreto fue Felice Romani, autor de los textos 
de otras óperas bellinianas como Il pirata (1827), La straniera (1829), 
I Capuleti e i Montecchi (1830) y La sonnambula (1831). Sobre el 
aspecto druídico del argumento, Pola Suárez Urtubey (artículo men-
cionado) nos comenta que no era novedad para Romani: ya en 1821 
había escrito para Giovanni Pacini un libreto titulado La sacerdotessa 
d’Irminsul, donde la acción no transcurre en Galia sino entre los sajo-
nes. Agrego que el irminsul, que es nombrado más de una vez en el 
libreto de Norma, era un objeto sagrado representado por un árbol o 
por un pilar de madera, utilizado por aquel pueblo germánico como 
una vía de conexión con el cosmos. En el siglo VIII el emperador 
Carlomagno, al someterlos a sangre y fuego para imponer el cristia-
nismo, como demostración de poder los obligó a que destruyesen 
uno de estos objetos. (La ópera de Paccini –que desconozco– trans-
curre exactamente en 772, año de la primera campaña carolingia en 
Sajonia.) Acerca de los druidas, aclaro que fueron sacerdotes celtas 
que ejercieron un importante liderazgo sobre sus pueblos; para cono-

Giulia Grisi. Primera intérprete de Adalgisa, no tardó en conquistar el papel de Norma.
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cer sobre ellos y los galos en general, recomiendo la lectura de los 
Comentarios sobre la guerra de las galias, de Julio César.

Por el apasionamiento flamígero de su protagonista, Norma ofre-
cía un excelente tema adecuado al primer romanticismo italiano. 
Despojada del elemento infanticida y vengativo de la fuente original 
(a la manera de una Medea romántica, la heroína de Soumet asesina 
a sus hijos para vengarse del hombre que la abandonó), le propor-
cionó al compositor la materia para modelar una de las grandes 
creaciones de la lírica universal, indiscutible ejemplo de cuán lejos 
pudo llegar con su talento en su corta vida. Las sobrecogedoras 
escenas conducidas por una música temperamental, los inquietan-
tes y directos recitativos, las arias, los duetos y tercetos, y en especial 
el aria Casta diva, acaso lo más célebre debido al genio de Bellini, 
contribuyeron a la rápida aceptación y vigencia de una ópera que 
no ofrece aspectos débiles. 

Norma se estrenó en la Scala de Milán el 26 de diciembre de 1831, 
con un elenco de solistas de renombre. El papel principal estuvo des-
tinado a Giuditta Pasta, célebre soprano que a las dotes vocales suma-
ba importantes cualidades actorales, al punto que se ha escrito que 
fue la primera cantante-actriz de la historia de la ópera. Distinto en 
temperamento y vocalidad a otros tenores bellinianos escritos para 
Giovan Battista Rubini (Gualtiero de Il pirata, Elvino de La sonnambula 
o el futuro Arturo de I puritani), el personaje de Pollione fue cantado 
por Domenico Donzelli. Su voz robusta y voluminosa se acomodaba 
al carácter heroico y dramático del procónsul romano. Giulia Grisi fue 
la primera Adalgisa y por sus notables cualidades no tardó en conquis-
tar el papel de Norma. (Aclaro que originalmente el rol de la joven 
sacerdotisa confidente de Norma fue concebido para soprano. Por 
tradición es común otorgárselo a las mezzos, con el debido transpor-

te en las partes que puedan ofrecer dificultad a las cantantes de esta 
cuerda.) Por último, Oroveso, el sumo druida padre de Norma, fue 
interpretado por el bajo Vincenzo Negrini. 

El estreno de Norma ¿fue un fracaso o un éxito? Inmediatamente 
nos ocuparemos de indagar este tema.

Fracaso o éxito, una cuestión de puntos de vista*

Siempre se habla del fracaso del estreno de Norma y cabe que nos 
preguntemos si realmente habrá sido así. Para sacar algunas conclu-
siones, en primer lugar cedámosle la palabra a su creador: “[…] 
primera representación de Norma. ¿Lo creerías? ¡Fiasco! ¡Fiasco! 
¡Solemne fiasco! Para decirte la verdad, el público fue severo, pare-
cía haber ido nada más que a juzgarme […] No logré reconocer en 
el público a esos amables milaneses que recibieron con entusiasmo, 
con el rostro alegre y el corazón exultante, al Pirata, La straniera y 
La sonnambula; y sin embargo yo creía estar presentándoles una 
digna hermana con Norma. Pero desgraciadamente no fue así, me 
he engañado, me he equivocado; mis pronósticos fueron fallidos y 
mis esperanzas defraudadas” (en una carta a su amigo y biógrafo 
Francesco Florimo, fechada en Milán la noche del estreno).

Consta que el rendimiento de Giuditta Pasta, especialmente duran-
te el primer acto, no fue de lo mejor: según el estudioso belliniano 
Michele Scherillo (citado por Eugenio Gara en Cantarono alla Scala, 

*Las citas entre comillas fueron extraídas de la Revista del Teatro Colón, n°66 mayo-

junio de 2001.
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que pueden tener objetividad, estamos ante puntos de vista perso-
nales, a veces contradictorios, que nos encaminarán a una conclu-
sión. El cronista prosigue con la mención de los aplausos que recibió 
Donzelli después de su aria, y dice muy convencido que la Pasta 
“cantó perfectamente” (es evidente que no todos escucharon lo 
mismo) y que (dato importante que respalda las palabras de 
Scherillo), fue muy aplaudida en el segundo acto (nada dice sobre 
el primero). También elogia a la Grisi y concluye: “[…] quizás será 
apropiado examinar más detenidamente esta partitura; dígase, en 
tanto, que al bajar el telón luego del final, tomó parte de los aplau-
sos inclusive el maestro”. Hay elogios al elenco, al cual atribuye que 
la función se haya salvado de la peor de las suertes. Aporta el dato 
de los aplausos finales, pero a pesar de las reservas de ninguna 
manera habla de fracaso, ni ataca al autor.

El semanario L’Eco publicó dos días después que se aplaudió tanto 
la obertura como el comienzo de la ópera, y que también recibieron 
aplausos Madama Pasta y el Signor Donzelli en sus primeras inter-
venciones. También comentó el silencio sepulcral con el que finalizó 
el primer acto y acerca de la reacción final dijo: “Madama Pasta, el 

Electa Editrice, Milán 1975) la artista llegó a calar un cuarto de tono, 
lo que hizo que arruinara su primer recitativo y la Casta diva (la fuen-
te de Scherillo fue el propio Francesco Florimo). También se dice que 
llegó cansada a la première, con la responsabilidad de sostener un rol 
de una extensión y dificultades más arduas que lo común, y que ese 
cansancio se hizo notar. Tampoco es un detalle menor que el primer 
acto, en lugar de finalizar con el obligado y multitudinario concertato 
concluyese con un terzetto en un ámbito íntimo. Esta habría sido la 
causa del silencio que se expandió en la sala al caer el telón tras la 
primera parte, reacción quizás peor que si se hubiese desatado un 
abucheo. Sigamos con los testimonios.

Escribió un cronista de la Gazetta Privilegiata: “[…] No diremos 
que la nueva ópera no pueda gustar con el tiempo, pero por ahora, 
exceptuando un crescendo que precede al final, la música de nuestro 
maestro fue juzgada un poco floja y desganada, antes que otra cosa. 
Afortunadamente para él, había cantantes de renombre porque, si 
hubiera sido de otro modo, ¿quién sabe qué suerte habría corrido 
su Norma? Quizás aquella que las leyes druidas reservaban a una 
perjura”. Lejos de verdades absolutas e imposibles y aún con datos 



Signor Donzelli y Madamigella Grisi, al igual que el maestro, recibie-
ron durante el segundo acto las más inequívocas pruebas de satis-
facción por parte del público y, al final del espectáculo, fueron lla-
mados repetidamente a escena. Estamos persuadidos de que la 
ópera toda, una vez escuchada varias veces, terminará por gustar.”

Ferviente admirador de Bellini, Gaetano Donizetti se expresó así 
sobre el estreno de Norma: “Usted me pregunta qué acontecimientos 
artísticos han tenido lugar en Milán últimamente. El único evento 
musical de extraordinaria importancia ha sido la producción de 
Norma por el joven compositor Vincenzo Bellini. Estoy feliz sin límites 
ante la espléndida recepción que fue acordada a la ópera en la Scala 
después de su première el 26 de este mes. Una recepción alegre y 
festiva que fue repetida en representaciones sucesivas. Un resultado 
con suerte, tanto más significativo si consideramos que Norma tuvo 
una recepción más bien fría, es más, si hemos de decir la verdad, una 
recepción hostil del numeroso público del estreno. Después de cuatro 
noches, sin embargo, una inmensa multitud buscó con desesperación 
palcos, galerías, balcones, plateas y llenó la inmensa sala, aplaudiendo 
cada número con tremendo entusiasmo. Todos alaban la música de 
mi amigo o, más bien, de mi hermano Bellini. Todo el mundo está 
desbordado por su genio soberano y está descubriendo en su obra 
bellezas jamás soñadas y tesoros de sublime armonía” (en una carta 
a Rubetti, fechada en Milán el 31 de diciembre de 1831).

Los testimonios nos permiten sacar algunas conclusiones. Si 
Giuditta Pasta cantó cansada y con notables dificultades en el pri-
mer acto, el público se lo perdonó y la aplaudió con ganas, lo 
mismo que a sus compañeros de elenco; resulta evidente que para 
el segundo acto, la diva tuvo un repunte. Los milaneses amaban a 
Bellini, razón por la cual lo ovacionaron durante la segunda parte y 
al terminar la representación. Pero un finale primo carente del acos-
tumbrado efectismo y cantado nada más que por tres personajes, 
fue tan desconcertante que nadie reaccionó a aplaudir y muchos 
habrán opinado, como refiere la Gazzetta, que la música era floja y 
desganada. Pero la ovación final hizo pensar al cronista de L’Eco que 
Norma no tardaría en ser completamente aceptada. Tuvo razón y así 
lo vivió Donizetti en calidad de testigo, durante las representaciones 
que siguieron al estreno. Pero la desagradable frialdad al caer el 
telón y los comentarios que le habrán llegado luego del primer acto, 
abatieron el ánimo de Bellini y le hicieron sentir un fracaso que en 
definitiva no pasó más que por su mente; Donizetti, al hablar de 
“una recepción hostil del numeroso público del estreno”, es proba-

ble que se haya identificado con los sentimientos de su colega. Los 
testimonios nos autorizan a concluir que el estreno de Norma fue un 
éxito, sólo que arrancó con algunos tropiezos y desconcierto.

Norma en Buenos Aires

El estreno de Norma en nuestra ciudad tuvo lugar el 26 de junio 
de 1849 en el Teatro de la Victoria. Dirigidos por Carlos Wynen, 
cantaron los papeles principales Carolina Merea (Norma), Nina 
Barbieri (Adalgisa), Carlos Rico (Pollione) y Angelo Lagomarsino 
(Oroveso). Se cuentan numerosas producciones a lo largo de la 
segunda mitad siglo XIX y comienzos del XX tanto en la menciona-
da sala como en las siguientes: antiguo Teatro Colón, Teatro de la 
Ópera, Politeama Argentino, Teatro Nacional y Coliseo. En el actual 
Teatro Colón subió a escena por primera vez en 1918 con Rosa Raisa 
(Norma) y Gabriella Besanzoni (Adalgisa), dirigidas por Gino 
Marinuzzi. Existen otros datos importantes, como que Claudia 
Muzio encarnó a la heroína en este escenario en tres oportunidades 
(1927, 1928 y 1933), y que también allí y en el año de su única 
visita al país, el papel fue asumido por Maria Callas junto a la 
Adalgisa de Fedora Barbieri y la dirección de Tullio Serafin (1949). 
(Datos recogidos de la exhaustiva cronología publicada en el pro-
grama de mano del Teatro Colón, Temporada 2001.) z

Rosa Raisa, primera intérprete de 

Norma en el Teatro Colón (1918).

Claudia Muzio, intérprete de Norma en 

el Teatro Colón en tres oportunidades 

(1927, 1928 y 1933).





Los autores sitúan la acción en Galia, durante la ocupación romana.

Acto I

En un bosque sagrado.
Entre una multitud de guerreros galos y druidas, Oroveso, el drui-

da supremo, invoca la protección de Irminsul para que les dé forta-
leza en la lucha contra el invasor romano. Promete que a su debido 
momento, su hija, la sacerdotisa Norma, los convocará y les dará la 
señal para el combate contra el opresor.

(Norma goza de respeto e influencia sobre su pueblo, que ignora 
que ella, enamorada secretamente del procónsul romano Pollione 
–padre de sus dos hijos que mantiene ocultos–, en realidad los ha 
traicionado arrastrada por un amor culposo.)

Se alejan los galos y entra Pollione secundado por su amigo Flavio. 
Le confiesa que ya no ama a Norma sino a una joven sacerdotisa de 
nombre Adalgisa. Al procónsul lo preocupa un sueño que tuvo, en 
el que se insinuó la tremenda venganza de la madre de sus hijos. 
Oyen a lo lejos la invocación a la luna y el llamado a Norma: se 
espera el anuncio de la decisión de los dioses contra los invasores y 
la ejecución del odiado Pollione. Salen los dos romanos y entra 
Norma seguida por los galos. Creyéndose amada aún, desoye la sed 
de guerra de su pueblo y los disuade en nombre de los designios 
divinos: mejor ahorrar fuerzas, ya que Roma caerá por sus propios 
vicios y corrupción. Todos deben esperar la hora en la que los desig-
nios se cumplan y los opresores sean víctimas de sus propios desti-
nos. Se celebra el rito, Norma corta el muérdago sagrado y lo 
ofrenda durante su invocación a la luna.

Una vez que todos se retiran llega Adalgisa, que implora a Irminsul 
para que la ayude a olvidar el amor por Pollione, que tanto la ator-
menta. Éste irrumpe en el lugar, le implora a la joven que lo acom-
pañe a Roma y esta acepta. 

Habitación de Norma.
Norma presiente que su amado la abandonará. En lucha consigo 

misma, Adalgisa le pide a la sacerdotisa un consejo que la ayude a 
aclarar sus dudas, sin revelar el objeto de su amor. Cuando la 
escucha, Norma evoca su propia experiencia y no duda en conce-
derle el perdón. Al preguntarle quién es aquel por el que tanto 
sufre, entra Pollione y Adalgisa lo señala. Norma es envuelta por la 
sorpresa, el dolor y la ira. Le lanza toda clase de amenazas al  

’
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procónsul, que confiesa su amor por la joven. Esta rechaza seguir 
al hombre que traicionó a la sacerdotisa, quien le ordena al roma-
no que se aleje.

Acto II

Habitación de Norma.
Deseosa de venganza, Norma desiste de la idea de asesinar a sus 

hijos para vengarse de Pollione. Pero la asalta la decisión de su 
propia muerte y le pide a Adalgisa que se haga cargo de los dos 
niños. La joven le pide que renuncie a la autoinmolación y que viva 
para sus hijos y para reconquistar al amado que de seguro regre-
sará. Las dos mujeres, conmovidas, se juran solidaridad y afecto en 
la desventura.

En el bosque sagrado.
Los galos saben que Pollione abandonará Galia y deciden asaltar 

el campamento romano. Oroveso les dice que lo mejor es aguardar 
un momento más propicio, que será el de la llegada del sucesor.

’

Panoramix, el sumo druida de Astérix. Gracias a la imaginación de René Goscinny 

(guión) y Albert Uderzo (dibujos), los galos y su culto druídico cobraron fama entre 

los seguidores de la historieta en todo el mundo, desde los 60 hasta la actualidad.



El templo de Irminsul.
En vano intentó Adalgisa de convencer a Pollione que regrese con 

Norma, quien se entera de la noticia por Clotilde. Además, el roma-
no no dudará en profanar los sitios sagrados para reconquistar a la 
sacerdotisa más joven. Norma, finalmente, clama por venganza: 
pide muerte para los romanos invasores, decide cumplir con los 
designios de Irminsul y llama a los guerreros. Clotilde anuncia que 
un romano penetró en el lugar destinado a las vírgenes. Lo traen 
maniatado y descubren al procónsul, que no responde a las pregun-
tas de Oroveso. Norma quiere apuñalarlo, pero el amor que aún no 
se apagó se lo impide. Ante la sorpresa de todos dice que prefiere 
interrogarlo a solas. No logra arrancarle una promesa y se sorprende 
con dolor cuando el hombre pide que no se castigue a Adalgisa y se 
ofrece a sí mismo como víctima para el sacrificio.

Norma llama a todos para anunciarles que tiene una víctima nueva 
para ofrecer a su furia. Pollione teme que mencione a Adalgisa, pero 
en cambio ella se entrega a sí misma. Norma le revela a Oroveso la 
existencia de los dos niños, para los que pide protección. Por último, 
ella y Pollione sucumben en la hoguera de los sacrificios. z

Javier Logioia Orbe
Dirección musical

Fue discípulo de Pedro Ignacio Calderón y Guillermo 
Scarabino. Se formó en el Conservatorio Nacional de 
Música, Instituto Superior de Arte del Teatro Colón, 
Academia de Jóvenes Directores (Washington, USA) y 

Academia de Música de Viena. A lo largo de 20 años ha sido director titular de 
las orquestas sinfónicas de Mendoza, Córdoba, Rosario, Filarmónica de Buenos 
Aires, Estable del Teatro Argentino de La Plata, Orquesta Sinfónica de la 
Universidad de Concepción (Chile) y la Orquesta Filarmónica de Montevideo, 
con la que desarrolló el ciclo de sinfonías de Gustav Mahler.Además es el prin-
cipal director invitado de la ópera de Río de Janeiro. Su repertorio comprende 
los géneros sinfónico, lírico y coreográfico. Entre las óperas que ha concertado 
figuran: Tosca, Stiffelio, Romeo y Julieta, Madama Butterfly, La bohème, Il trittico, 
Don Pasquale y Nabucco. En el terreno sinfónico su repertorio incluye los ciclos 
de sinfonías de Beethoven, Schubert, Schumann, Mendelssohn, Brahms, 
Rachmaninoff, Guy Ropartz, Sibelius, Bruckner, Tchaikowsky, Prokofiev y Mahler. 
Para Buenos Aires Lírica tuvo a su cargo la dirección de Attila (2008), The Consul 
(2009), Belisario y Falstaff (2010), y Der Freischütz y Macbeth (2011). Además de 
Norma, para esta temporada de la asociación dirigirá Evgeny Onegin. 

Ha sido especialmente convocado por el Teatro Colón para dirigir la Gala de 
Reapertura de la sala, en ocasión del Bicentenario de la Revolución de Mayo.
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Av. Belgano y L. Sáenz Peña · Tel. 5218-7758
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Diego Méndez Casariego
Diseño de escenografía

Arquitecto de interiores, muralista y diseñador forma-
do en Inglaterra y Francia, trabaja y vive entre Europa y 
América. 

Sus trabajos de interiorismo han sido publicados en 
revistas especializadas en Francia y España. En 2011 participó como director 
artístico del film de ficción Les rideaux rouges y el documental Danse la danse 
sobre la última gira en Moscú del bailarín y coreógrafo español Nacho 
Duato, director de la CND en España, ambos del director francés Alain 
Deymier.

Ha colaborado junto a Louis Désiré en las producciones de Francesca da 
Rimini en el Teatro Argentino de La Plata en coproducción con la Ópera de 
Montecarlo, Rigoletto en el festival de Orange en el sur de Francia, Un ballo 
in Maschera en la Ópera de Montecarlo.

Norma para Buenos Aires Lírica es su primer trabajo en solitario como 
escenógrafo. Como tal tiene futuros compromisos en Francia, Argentina y 
América del Norte.

Louis Désiré
Puesta en escena

Como diseñador de escenografía y vestuario, y como 
régisseur, ha trabajado en Europa, América y Asia en 
lugares como: Opéra de París, óperas de Montpellier y 
Niza, Teatro del Capitolio de Toulouse, Festival de 

Orange, Ópera Irlanda en Dublin, Teatro Filarmónico de Verona, Regio de 
Turín, Comunale de Modena, Massimo Bellini de Catania, La Moneda de 
Bruselas, Ópera de Ámsterdam, Ópera Real de Copenhague, Ópera de 
Bilbao, Teatro de la Maestranza de Sevilla, Festivales de Santander y 
Perelada, Liceo de Barcelona, Palau de las Artes de Valencia, Teatro Real de 
Madrid, Ópera de Leipzig, Ópera de Lausana, Gran Teatro de Ginebra, 
Athens & Tessaloniki Megarons, Festival del Centro Histórico de México, 
Teatro Colón de Buenos Aires, New York City Opera, y óperas de Santa Fe, 
San Francisco, Chicago, Beijing y Singapur. 

Sus compromisos para el corriente año comprenden La Cenerentola 
(Beijing), L’arbore di Diana (Montpellier), Francesca da Rimini (Montecarlo), 
en calidad de régisseur y diseñador de escenografía y vestuario. Macbeth 
(Montecarlo) y Rinaldo (Chicago), como diseñador de escenografía y vestua-
rio. Otros trabajos futuros dignos de mención incluyen I Capuleti e i 
Montecchi (Teatro Argentino de La Plata), Carmen (Seúl) y Werther (Chicago). 
En 2013 La Cenerentola (Metz) y en 2014 I puritani (Teatro alla Scala).



Rubén Daniel Conde
Diseño de iluminación

Inició su carrera en el Teatro Colón y desde 1988 ha 
tenido a su cargo la supervisión de la sección Lumino-
tecnia. Actualmente está a cargo de la segunda jefatura de 
la sección. Participó en cursos y seminarios en Buenos 

Aires, EE.UU., Bélgica y Francia, y ha dictado cursos sobre iluminación y ope-
ración de consolas computarizadas en Argentina y Chile.

Como diseñador de luces realizó los diseños para importantes ballet del 
Teatro Colón, del Teatro Argentino de la Plata y del Teatro Municipal de Río 
de Janeiro, entre ellos El lago de los cisnes, Cascanueces, Romeo y Julieta, Paquita, 
Giselle, Copelia, Las silphydes, Carmen, El niño brujo, Romeo y Julieta, La bayade-
ra, Don Quijote, Pulsaciones, Salmos, Nuestros valses, Manon, Margarita y 
Armando y El carnaval de los animales. En cuanto a la iluminación para ópera, 
se destacan los diseños de: Don Quijote, El barbero de Sevilla, El castillo de Barba 
Azul, La bohéme, Tosca, I puritani, Don Giovanni, Don Quijote, Capriccio, Boris 
Godunov, Manon Lescaut, Macbeth, La ocasión hace al ladrón, El emperador de 
la Atlántida, El lamento de Ariadna, Werther, Ernani, Il trovatore, La traviata, 
Attila, Il viaggio a Reims, Fedra, Suor Angelica, Pagliacci, Testimonio de María 
Schumann, Mozart Variation, Tal y tul, I due Foscari, Los pescadores de perlas. 

Se desempeñó también como stage manager y diseñando luces junto al 
Ballet del Teatro Colón en su gira local e internacional. 

Mónica Toschi
Diseño de vestuario

Cursó estudios de escenografía y vestuario con Gastón 
Breyer y Graciela Galán. Trabajó en cine, ballet, teatro y 
comedia musical. Diseño los vestuarios de las películas 
Nueve reinas, Todas las azafatas van al cielo, Géminis, 

Viudas y Verdades verdaderas. Recibió los premios “Sur” por Aniceto 
(Leonardo Favio) y “Cóndor de Plata” por La cámara oscura (Menis). En la 
actualidad, prepara el vestuario de María y el Hombre Araña, dirigida por 
María Victoria Menis. Intervino en danza contemporánea en producciones 
para el Teatro Municipal San Martín, el Teatro Presidente Alvear y el 
American Ballet Theater. Colaboró con Margarita Bali en Hombre Rebobinado 
y en otras de sus instalaciones y videos coreográficos. En teatro diseño los 
vestuarios de varios espectáculos infantiles de Hugo Midon: Vivitos y 
Coleando y Stan y Oliver, entre otros. Actualmente trabaja en la reposición de 
Locos recuerdos, homenaje a Hugo Midon, en el Teatro Nacional Cervantes. 
Su último trabajo es Rain Man, con dirección de Alejandra Ciurlanti. 

Su inicio en la ópera fue en el Centro Experimental del Teatro Colón, 
dirigida por Gerardo Gandini y Pina Benedetto en Il combatimento di Tancredi 
e di Clorinda, de Monteverdi. Colaboró con Louis Désiré en Samson et Dalila 
para la Opéra de Montpéllier, y diseñó el vestuario de Madama Butterfly con 
dirección de Daniel Helfgot en el Teatro Argentino.



Paolo Bartolucci
Tenor

Italiano, se graduó en la Academia de Canto Beniamino 
Gigli de Recanati, bajo la guía de Nazzareno Antinori. 
Participó en el 15° Curso de Especialización para 
Cantantes de Opera de Santa Margherita Ligure a cargo 

de Gianni Raimondi, y se perfeccionó también con el tenor Romano Emili en 
Bologna. En 2007 ganó el Concurso Internacional “Titta Ruffo” en Pisa.

Cantó en ocasión de la entrega del Premio “Beniamino Gigli” a Andrea 
Bocelli (en vivo por Sky TV Italia), y en 2009 fue elegido para conmemorar a 
Beniamino Gigli en un espetáculo de Raiuno (Radio Televisión Italiana).

Interpretó en teatros de Italia y Europa diversos papeles como Don José en 
Carmen de Bizet (2011, tournèe en Holanda, Bélgica y Rusia), Cavaradossi en 
Tosca de Puccini (2010, tournèe en Holanda, Bélgica e Italia, Palermo, 
Catania, Génova, Piacenza; 2008, Sferisterio Opera Macerata), B.F. Pinkerton 
en Madama Butterfly de Puccini (2011, Piacenza; 2009, tournèe italiana del 
Teatro Lírico Europeo) Canio en Pagliacci de Leoncavallo (2007, Leoncavallo 
Festival y Teatro Goldoni de Livorno), Turiddu en Cavalleria rusticana de 
Mascagni (2009 - 2010 tournèe, Teatro Lirico Europeo). Colaboró con impor-
tantes directores de escena como Massimo Gasparon, Reto Nickler, 
Dominique Serron, Maria Francesca Siciliani, y los directores Orquesta 
Daniele Callegari, Konrad Leitner, Luciano Di Martino, Nayden Todorov.

Juan Casasbellas
Director del coro

Realizó sus estudios de Licenciatura en dirección orques-
tal bajo la guía del maestro Guillermo Scarabino, y de 
dirección coral en la Facultad de Bellas Artes de La Plata, 
en la Facultad de Artes y Ciencias Musicales de la 

Universidad Católica Argentina y en la École Normale de Musique de París, 
Francia, donde obtuvo el Diploma Superior en Dirección de Orquesta. 

Obtuvo la Primera Medalla en Análisis del Conservatorio Nacional de 
Rueil-Malmaison, Francia, país donde realizó además estudios complementa-
rios de música medieval y renacentista. 

En Argentina estudió canto con los maestros Ricardo Catena, África de 
Retes y Carmela Giuliano, piano con Diana Schneider y composición con 
Oscar Edelstein. Fue docente en instituciones del país y de Francia.

Actualmente tiene a su cargo las cátedras de Práctica de la Dirección 
Orquestal y Dirección Coral del Conservatorio Superior de Música de la 
Ciudad. Realizó la dirección musical y ejecutiva de coros y orquestas en 
Capital Federal, Provincia de Buenos Aires y regiones de Francia.

Desde 2003 es director del Coro de Buenos Aires Lírica.
Dirigió Don Pasquale de Donizetti en el Teatro Roma de Avellaneda. Y 

entre sus proyectos futuros se encuentra la dirección de un título para 
Buenos Aires Lírica para 2013.



Florencia Fabris
Soprano

Se inició desde pequeña en el Coro de Niños del 
Teatro Colón bajo la dirección del maestro Valdo 
Sciammarella.

Se diplomó en canto lírico en el Conservatorio Santa 
Cecilia de Roma, Italia. Paralelamente estudió técnica vocal con Romualdo 
Savastano en Roma. Asistió a clases magistrales con Mirella Freni, Gianni 
Raimondi y Luciana Serra (Academia Lirica de Sulmona como finalista del 
concurso María Caniglia - Sulmona, Italia) y Renata Scotto (Academia de 
Santa Cecilia - Roma, Italia). 

En Argentina cursó la Maestría de Canto Lírico en el Instituto Superior de 
Arte del Teatro Colón bajo la guía de Reinaldo Censabella y Bruno D’Astoli. 
Actualmente se perfecciona en técnica vocal con Horacio Amauri Pérez y en 
repertorio con Susana Cardonnet.

Protagonizó roles principales en distintos escenarios de la Argentina, algu-
nos de ellos fueron: Il trovatore (Teatro Argentino de La Plata, 2009); 
Madama Butterfly (Buenos Aires Lírica, 2010); Belisario (Buenos Aires Lírica, 
2010); Francesca da Rimini (Teatro Argentino de La Plata, 2010); Madama 
Butterfly (Teatro Argentino de La Plata, 2011); Suor Angelica - Pagliacci 
(Buenos Aires Lírica, 2011); Don Carlos (versión en 5 actos en francés, Teatro 
Argentino de La Plata, 2011).

Christian Peregrino
Bajo

Comenzó sus estudios vocales en 1993 con Carlos 
Acha en técnica vocal y con Flora de Vera en lenguaje 
musical. Tomó clases de repertorio operístico con Dalila 
de López Ponte y con María Elena Barral. En 1995 ingre-

só al Instituto Superior De Arte del Teatro Colón, donde se perfeccionó con 
Ricardo Yost y Marina Ruiz. Fue galardonado por Giuseppe di Stefano para 
participar de sus masterclasses en 1994.

Debutó como solista en el Teatro Colón en La condenación de Fausto, en 
el rol de Brander, momento a partir del cual fue convocado en diversas 
oportunidades por ese coliseo. Participó en la Gran Misa de Mozart, Lucia di 
Lammermoor (Raimondo), Don Giovanni (Leporello), Rigoletto (Sparafucile) y 
Fausto (Mefisto) en el Teatro Argentino.

Para Buenos Aires Lírica intervino en Lucia di Lammermoor (2003), 
Rigolletto y Adriana Lecouvreur (2005), Attila (2008), The Rake´s Progress e I 
Puritani (2009), Belisario (2010), Der Freischütz y Macbeth (2011).

Interpretó el Requiem de Verdi junto a la Sinfónica de Salta y el Coro 
Polifónico Nacional en Buenos Aires, la Sinfónica y Coro del SODRE en 
Montevideo y la Sinfónica y el Coro Polifónico de Córdoba.

Recientemente participó en el inicio de la Tetralogía de Wagner (Das 
Rheingold, papel de Fasolt) en el Teatro Argentino.



Adriana Mastrángelo
Mezzosoprano

Egresó de la carrera de canto lírico y la maestría del 
Instituto Superior de Arte del Teatro Colón de Buenos Aires. 
Estudió con Natalia Zimarioff y Susana Cardonnet; gracias 
a la Fundación Antorchas y a la Fundación Hirsch estudió 

con Gabriel Garrido y Régine Crespin. Actualmente se forma en la Técnica 
Matias Alexander. Debutó en el Teatro Colón en 1991, donde interpretó los 
roles de Cherubino, Idamante y Dorabella de Mozart, La madre de Il priggionie-
ro, Jenny Hill en Mahagonny, Mère Marie en Diálogos de carmelitas, Juliette en 
Los cuentos de Hoffmann, Marie en Wozzeck y Pantasilea en Bomarzo, entre 
otras. Interpretó Brangaene de Tristan e Isolda y Fricka de El oro del Rhin en el 
Teatro Argentino de La Plata. Ha sido invitada por teatros de España, Italia, 
Bélgica, Holanda, México, Brasil, Chile, Colombia, Argentina y Uruguay para 
interpretar Daphne de Apolo y Daphne de Cavalli, Judith de Barbazul, Mêre 
Marie de Diálogos de carmelitas, Leonore de La Favorita, Sesto de Julio César y 
Carmen. Interpretó Fünf Wesendonck Lieder de Wagner, Des Knaben Wunderhorn 
de Mahler y arias de concierto de Mozart, entre otras composiciones. Participó 
en la inauguración de los Teatros del Canal de la Comunidad de Madrid, 
SODRE de Uruguay. Fue galardonada con el Premio Konex en 2009. Sus actua-
ciones para Buenos Aires Lírica comprenden Sesto y Annio (La clemenza di Tito), 
El compositor (Ariadne auf Naxos) y el papel protagónico de Carmen.


